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Miércoles - V Semana de Cuaresma 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Juan 8, 31-42 
En aquel tiempo, Jesús dijo a los que habían creído en él: “Si se mantienen fieles a mi 
palabra, serán verdaderos discípulos míos, conocerán la verdad y la verdad los hará 
libres”. Ellos replicaron: “Somos hijos de Abraham y nunca hemos sido esclavos de 
nadie. ¿Cómo dices tú: ‘Serán libres’?” Jesús les contestó: “Yo les aseguro que todo el 

que peca es un esclavo y el esclavo no se queda en la casa para siempre; el hijo sí se queda para siempre. Si 
el Hijo les da la libertad, serán realmente libres. Ya sé que son hijos de Abraham; sin embargo, tratan de 
matarme, porque no aceptan mis palabras. Yo hablo de lo que he visto en casa de mi Padre: ustedes hacen 
lo que han oído en casa de su padre”. Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham”. Jesús les dijo: “Si 
fueran hijos de Abraham, harían las obras de Abraham. Pero tratan de matarme a mí, porque les he dicho la 
verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Ustedes hacen las obras de su padre”. Le respondieron: 
“Nosotros no somos hijos de prostitución. No tenemos más padre que a Dios”. Jesús les dijo entonces: “Si 
Dios fuera su Padre me amarían a mí, porque yo salí de Dios y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, 
sino enviado por él”. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
Sin duda, este diálogo de Jesús refleja el inicio de aquellas dificultades causadas por los 
cristianos judaizantes en la primera hora de la Iglesia y como eran descendientes de 
Abraham según la consanguineidad, esos discípulos de Jesús se consideraban 
superiores no solamente de los gentíos que vivían lejos de la fe, sino también 
superiores a cualquier discípulo no judío partícipe de la misma fe. Ellos decían: 
«Nosotros somos descendencia de Abraham». A pesar de ser discípulos de Jesús, 

tenemos la impresión de que Jesús nada representaba para ellos, nada acrecentaba al que ya poseían. Pero 
es ahí donde se encuentra el gran error de todos ellos: los verdaderos hijos no son los descendientes según 
la consanguineidad, sino los herederos de la promesa, o sea, aquellos que creen. Sin la fe en Jesús no es 
posible que alguien alcance la promesa de Abraham. Por tanto, entre los discípulos «no hay judíos o griego; 
no hay esclavo o libre; no hay hombre o mujer», porque todos son hermanos por el bautismo. 
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Meditación 
¿Por qué el hecho de ser discípulos de Jesús nos da libertad?  ¿Qué quiere decir 
‘permanecer en la Palabra de Jesús’? ¿Cómo lo vivo en mi familia, comunidad o grupo 
de referencia? ¿En qué hago consistir en mi vida de cada día el hecho de ser y sentirme 
hijo/a de Dios? 
 
 
 
Oración 
Alabo a Dios porque me de ha conocer su gran amor en su Hijo Jesucristo. Le agradezco 
el don de su Palabra hecha carne, pues al permanecer en ella puedo ser su discípulo. Le 
pido su amor y su gracia para que el pecado no me escalvice. Le suplico el don de su 
Espíritu para vivir la libertad que quiere para todos sus hijos. 
 
 

 
 

Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 
 
 


